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			Prólogo

			 

			—No puedes decirlo en serio. 

			Lilith St. Lyon tiró la revista en la mesa y se levantó de un salto. No soportaba que su hermana se presentara sin llamarla por teléfono o, al menos, llamando a la puerta. Incluso, bastaría con que susurrara que estaba a punto de aparecer en su apartamento y que no se alterara. Algunas veces, detestaba ser una bruja. Sobre todo, cuando Regina hacía acto de presencia con sus ropajes morados y presumiendo de que podía sortear sus poderes. Una de las ventajas de su don era que nadie podía acercarse a ella sin que lo supiera. Nadie excepto la bruja más poderosa... su hermana mayor, quien allí estaba, magnífica como siempre con su melena oscura y sus penetrantes ojos color lila y flanqueada por dos integrantes del Consejo de Brujas con pelo gris y gestos de reprobación. 

			—Lilith St. Lyon, se te acusa...

			Lilith la interrumpió dando una patada a la mesa, haciendo añicos el cristal y esparciendo las revistas por el suelo. Las integrantes del consejo retrocedieron, pero Regina se mantuvo inmóvil, imperturbable, regia. Tan perfecta que Lilith quiso vomitar o gritar.

			—No lo hagas, Reg —le ordenó Lilith. 

			Lilith intentó no hacer caso de la expresión apesadumbrada de su hermana. Regina no había pedido esa misión, pero, naturalmente, se la había tomado en serio. 

			—Lilith, no has dejado otra alternativa al consejo. 

			—¡Eres la maldita guardiana! —exclamó Lilith señalando el amuleto que colgaba entre los pechos de Regina—. Puedes decirle al consejo dónde meterse sus ridículas reglas. Mejor aún, trae aquí a esas mamarrachas y se lo diré yo misma. No puedes privarme de mis poderes. 

			Lilith sabía que su hermana se había presentado allí exactamente para eso. Conocía las reglas antes de haberlas infringido. No podía emplear sus poderes en beneficio propio. Su madre primero y su tía Marion después intentaron metérselo en la cabeza, pero ella no entendía por qué si tenía que vivir con todos los inconvenientes de ser una bruja, no podía disfrutar de algunas de sus ventajas que compensaran los sacrificios. 

			—El consejo no te teme —replicó Regina con una mueca.

			Eso era mentira. Bueno, Regina, efectivamente, no le temía. Ella, como guardiana, no tenía motivos para temer a nadie excepto a algún cazador de brujas o nigromante o demonio. Las dos habían aprendido juntas a usar sus varitas mágicas, incluso después de que los poderes de Regina fuesen tales que ya no necesitaba un palito para dirigirlos. Hacía mucho tiempo que ella había aceptado que nunca haría el tipo de magia que podía hacer su hermana, incluso después de dominar sus poderes mentales. El porvenir de Regina no era muy divertido.

			—El consejo lleva demasiado tiempo alejado del mundo —contraatacó Lilith—. Somos hermanas, Reg. El lazo que nos une es más fuerte que las reglas, incluso que las que se tallaron en tablas de piedra poco después de los albores de la humanidad. 

			La expresión de Regina se suavizó, pero el consejo era otra cosa. En el mundo de las brujas, todas temían a Lilith e, incluso, la habían vilipendiado, aunque ella no entendía el motivo. Bueno, tenía la costumbre de perder la paciencia y de lanzar epítetos con una precisión admirable y, además, sus profecías mentales habían causado más de un disgusto, pero, a largo plazo, solo era un incordio más o menos ingenioso. Sus poderes eran una nimiedad en comparación con los de su hermana, no podía destrozar a nadie. 

			—Necesito mis poderes, Reg —susurró Lilith. 

			—Ya no te los mereces —replicó Regina con un brillo en los ojos morados.

			—¿Te das cuenta de que pareces una hipócrita absoluta?

			Regina tomó aliento y ella sintió un ligero remordimiento que sofocó inmediatamente. 

			Regina, cuatro años mayor que ella, era una jovencita cuando la nombraron guardiana después de que un nigromante asesinara brutalmente a su madre. Sin embargo, su madre, al revés que la mayoría de brujas atacadas por asesinos de brujas, transmitió sus poderes a su hija mayor antes de morir. Desde ese instante, Regina tuvo una serie de poderes que iban desde desplazarse de un lugar a otro a reunir y lanzar descargas de energía que podían mandar al otro mundo a demonios o nigromantes, algo que hizo unos segundos después de que su madre expirara. Un auténtico bautismo de fuego. Quizá no hubiese muchos demonios o nigromantes, pero cuando aparecía uno, esa descarga era muy oportuna y todo el mundo adoraba a Regina por eso. 

			Ella solo podía leer mentes y predecir el futuro, pero esas predicciones podían llegar tarde, como le pasó a su madre. Tragó el nudo que se le había formado en la garganta. 

			—¿Qué me dices de todo el bien que hago con mis poderes? —preguntó Lilith—. Por ejemplo, mi trabajo con la policía.

			—Dejaste de trabajar con la policía hace tres meses —contestó Regina con una ceja arqueada. 

			—No puedo hacer nada si ya no me llaman.

			—¿De verdad? —preguntó con cierta ironía—. Además, ¿puedes decirnos sinceramente que nunca te beneficiaste personalmente de tu relación con la policía?

			No. Se había beneficiado bastante, sobre todo en asuntos de cama con Mac Mancusi, el jefe de detectives. Sin embargo, eso se acabó cuando él descubrió que era una auténtica mentalista y no una mujer especialmente intuitiva. Bueno, y que también había empleado sus poderes para que se enamorara locamente de ella. Eso hizo que la dejara tirada como una colilla. 

			—Lo que obtuve duró poco y no tuvo consecuencias —replicó Lilith pasándose la mano por el pelo corto y en punta—. Ya estoy sola otra vez. Sola con todos esos canallas que atrapó la policía gracias a mí, claro. Podría limpiar Chicago de una vez por todas. 

			—¿Y alterar el equilibrio entre el bien y el mal? —preguntó Regina en un tono más elevado de lo normal—. Lilith, ¿acaso no hay ninguna regla que no quieras infringir? 

			—Las únicas reglas que no infringiré son las que me dicto a mí misma.

			—¿Por ejemplo?

			Lilith frunció el ceño. No se le daba muy bien dictar reglas, seguía el principio de «vive y deja vivir». 

			—No hago daño, Regina. 

			—¿Cómo llamas a las secuelas de tus clientes una vez que los has estafado por echar una ojeada a su futuro?

			—¡No los estafo si lo que les digo es verdad! —exclamó Lilith con indignación—. Si no pueden soportar la verdad, es asunto suyo. 

			Las dos ancianas que estaban a los lados de Regina le susurraron algo al oído. Como de costumbre, su bocaza no estaba ayudándola. Nada iba a ayudarla. Nada, ni los lamentos ni las excusas iban a sacarla de esa. Tuvo una fugaz visión de lo que pensaban. Querían sus poderes. El orden futuro en el mundo de las brujas dependía de su castigo y todo eso. Regina asintió con la cabeza a las ancianas e hizo que desaparecieran de la habitación con un movimiento de la mano. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Lilith con cierta esperanza.

			—No tienen por qué presenciar lo que tengo que hacer. 

			—Reggie, no puedes...

			—No me has dejado otra alternativa, Lilith —replicó Regina con los ojos brillantes por la emoción—. Por favor, acepta el castigo que ha impuesto el consejo. Emplea el tiempo que vas a pasar como persona normal para demostrarles que eres capaz de hacer el bien incondicionalmente y quizá puedas recuperar tus poderes. 

			Lilith, instintivamente, se puso muy recta y levantó la barbilla. 

			—El consejo puede irse a hacer puñetas. 

			Regina esbozó media sonrisa antes de ponerle una mano en la frente y la otra en el corazón. Era un hechizo tan viejo como el tiempo. Lilith se plantó firmemente en el suelo para no ceder mientras se le arrebataba la energía mental. Amaba a su hermana, pero si hubiese tenido la fuerza en ese momento, la habría dejado inconsciente en cuanto hubiese terminado el hechizo. Sin embargo, cayó el suelo sin darse cuenta de lo irrevocablemente que había cambiado su vida. 
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			—Tienes que llamarla.

			Mac Mancusi se levantó sin dejar de mirar al sospechoso por el espejo trucado. Estaba poniéndolo en un apuro. Soltó un improperio con los dientes apretados. Tenía que haber otra manera de solucionar ese asunto antes de que se fuera por el sumidero con su carrera detrás. 

			—No tengo que hacer nada, Fernández. Creo que sigo siendo el jefe de detectives. ¿Acaso el nuevo alcalde te ha ascendido mientras me limpiaba la huella de su zapato del trasero?

			Mac vio en el reflejo del cristal que el teniente Rick Fernández se pasaba la mano por el pelo.

			—Jefe, todos sabemos que el alcalde ha estado buscándote las cosquillas desde que lo eligieron. Los pelotas de su equipo han estado husmeando toda la semana para intentar encontrar algo que filtrar a la prensa. Si no hacemos esta redada de drogas, puedes despedirte de tu empleo. 

			—Sé lo que está en juego —farfulló Mac.

			—Entonces, ¿a qué esperas? ¡Llama a la bruja!

			Parecía muy fácil. Tenía que llamar a la bruja que le había partido el corazón en mil pedazos. Como si nada, como si no tuviese ni orgullo ni algo tan fastidioso como el amor propio. 

			—¿Sabes una cosa, Fernández? Todavía recuerdo cuando podíamos arrancar una confesión a un sospechoso sin tener que acudir a una hechicera para que nos hiciera el trabajo sucio. 

			—Escucha, jefe —Fernández se metió las manos en los bolsillos—. Quieres que Pogo Goins diga dónde están los trescientos kilos de cocaína y te respaldo, pero tenemos que saberlo en dos horas. No sé lo que pasó entre Lilith y tú, pero no puede ser tan grave como lo que pasará si no encontramos ese alijo antes de que llegue a las calles. Dicen que no es pura. Habrá sobredosis, guerras de pandillas, represalias... Goins no ha pedido un abogado todavía. Sigue creyendo que le hablamos de su coche robado. No tardará en aclararse la cabeza lo suficiente como para darse cuenta de que estamos intentando sacarle la información y entonces llamará a su abogado. 

			Entonces se acabaría el interrogatorio. No tenían nada para retener a Pogo Goins, solo la sospecha de que era el intermediario en un cargamento enorme de cocaína. Cuando desapareció el coche de Pogo y él lo denunció a la policía, tuvieron la ocasión de hincarle el diente al tráfico de drogas, incluso, de echarle el guante a los cerebros que estaban detrás de la reciente entrada de cocaína cara y de mala calidad. Si los rumores eran ciertos y la droga no era pura, los riesgos se disparaban por las nubes. Se estaba quedando sin tiempo. Necesitaba a Lilith. 

			—Llévale un paquete de cigarrillos a nuestro invitado mientras hago una llamada —masculló Mac. 

			Rick sonrió, asintió con la cabeza, salió y cerró la puerta. Mac sacó su teléfono móvil y marcó el número que todavía tenía que borrar. Sintió una punzada en las entrañas cuando Lilith no contestó inmediatamente. Siempre contestaba a la primera señal... y algunas veces, antes. Decía que siempre sabía cuándo iba a llamarla. Él suponía que tenía un identificador de llamadas y poco trabajo prediciendo asuntos amorosos para idiotas con mucho dinero. Sin embargo, esa vez no hacía caso de su llamada. Quizá no quisiese hablar con él y no podía reprochárselo.

			Cuando descubrió cómo se había convertido en su amante perfecta, su perplejidad y su furia fueron indescriptibles. Había oído a algunas víctimas de delitos decir que se sentían profanadas después de una violación o un robo. Si bien lo había entendido intelectualmente, nunca había aceptado plenamente el significado hasta que se enteró de lo que era Lilith. No era una mujer inteligente ni una observadora de las personas muy perspicaz ni una mujer especialmente intuitiva, era una mentalista de verdad. De esas en las que solo creían los necios, de esas de las que solo se enamoraban los necios al cubo. Se guardó el móvil en el bolsillo, salió del cuarto de observación y entró en su despacho. Llamó a la operadora y le pidió que llamara a Lilith por una línea de seguridad. Descolgó después de cuatro señales.

			—Lilith St. Lyon.

			—Hola.

			Se hizo un silencio tan interminable que rechinó los dientes.

			—Lilith, soy Mac.

			—Y yo que creía que el día no podía empeorar...

			—También me emociona oír tu voz —replicó él con sorna.

			Ella colgó. Él soltó una ristra de improperios y le pidió a la operadora que volviera a llamarla. Descolgó después de seis señales. 

			—¿Qué quieres, Mancusi?

			Debería haber esperado una respuesta fría de ella, pero era él quien debería estar molesto con ella, no al revés. Se aclaró la garganta.

			—Tenemos un asunto.

			—Me alegro por ti.

			—Necesitamos tu... ayuda.

			—Mala suerte. He dejado la... actividad.

			—Lilith, evidentemente, estás molesta conmigo.

			—Vaya, de repente tienes la clarividencia del demonio... ¿No tienes miedo de ti mismo?

			—No tenía miedo de ti —replicó él ofendido.

			Ella suspiró con cierta incredulidad.

			—Voy a colgar —le avisó ella—. Aunque no hace falta que te lo diga porque ya lo sabías, ¿verdad?

			—¡Debería ser yo quien dijese esas impertinencias, no tú! —bramó él.

			—Quizá haya aprendido a canalizar... En cualquier caso, no quiero hablar contigo como tú no quieres hablar conmigo. 

			—Entonces, habla con Fernández. 

			Su principal detective veía a Lilith con una mezcla de miedo y respeto a la que se añadía una buena dosis de deseo algo anticuado. Todos los hombres de departamento se sentían atraídos sexualmente por ella y no podía reprochárselo. Él había ido quitándoselos de en medio para llegar a su cama. Sin embargo, pese a las advertencias al respecto a todos sus hombres, Lilith y Fernández habían trabado una extraña amistad y Mac estaba dispuesto a aprovechar esa relación en beneficio propio. Había aprendido algunas lecciones de ella. 

			—¿Rick está metido en eso?

			—Como todo el departamento. El asunto no es una broma. Hablamos de muchísima cantidad de droga que está a punto de llegar a la calle si Pogo Goins no nos dice dónde está.

			—¿Goins? Es un don nadie. ¿Por qué iba a tener una información tan importante? —preguntó ella.

			—Eso es lo que quiero saber.

			Se hizo un silencio. Mac se repitió la conversación y supo, sin poderes extrasensoriales, que había captado el interés de ella. 

			—Llegaré dentro de media hora —concedió ella con tono de resignación. 

			—Quince minutos.

			—Veinte si tienes suerte. Además, quiero tener preparada el agua caliente, ¿entendido?

			Lilith colgó y Mac dejó suavemente el auricular. Sonrió levemente, pero sintió una oleada cálida en el pecho y se quedó helado. No podía bajar la guardia. La había llamado, había oído su voz y había discutido con ella. No podía permitir que afloraran los viejos sentimientos. Solo la rabia. 

			Sabía que tenía que olvidarse del rencor, pero era difícil cuando los poderes secretos de Lilith lo habían pillado tan desprevenido. Su revelación acabó con lo que había pensado que podría ser una relación para toda la vida. Habían sido muy compatibles, habían sintonizado. Sin embargo, todo fue una farsa. Ella había empleado sus poderes para convertirse en su pareja perfecta. Lo había privado de la voluntad. Había hecho que se enamorara. Penoso...

			Si se dejaba a un lado el descomunal secreto de sus talentos mentales, Lilith había sido el ejemplo perfecto de mujer sin artificios. Además, si lo pensaba bien, ella nunca lo ocultó, dijo desde el principio que era una vidente. Sencillamente, él no lo creyó. Efectivamente, la había utilizado en sus investigaciones. La conoció cuando los padres de una niña desaparecida le suplicaron que los ayudara a encontrar a su hija. Recordaba muy bien su primer encuentro. Ella estaba en el cuarto de la niña. Estaba sola y pasaba los dedos por un diminuto juego de té de porcelana con los ojos brillantes y las mejillas pálidas. No intentó disimular sus emociones cuando él irrumpió en la habitación, al contrario, se las arrojó como dardos. No tuvo tapujos y fue impresionante. Supo al instante que no era una charlatana que intentaba crear falsas esperanzas a unos padres desesperados. No había querido estar allí. No había querido ayudar, pero lo hizo y en menos de doce horas encontraron a la niña que había desaparecido. 

			Intentó recordar cómo racionalizó su don entonces, pero, desde luego, nunca se planteó que tuviera poderes extrasensoriales. Atribuyó su talento a una sensibilidad especial para interpretar a otras personas. Al fin y al cabo, el padrastro de la niña desaparecida había participado en el secuestro. Ella se dio cuenta enseguida de que había mentido y no solo recuperó a la niña, sino que también le ayudó a él a sacarle una confesión que pudo utilizarse en el juicio. Después de esa primera intervención, la autorizó a trabajar con su departamento, sobre todo, en interrogatorios. Acertaba mucho más que un polígrafo y era mucho más agradable a la vista que un interrogador del departamento. Mantuvo un cómodo juego sexual con ella que acabó en algo muy pleno la noche que él perdió un detective en cumplimiento del servicio y ella se presentó como si supiera que alguien lo había desgarrado por dentro.

			A partir de esa noche, dejó de hacer caso a todos los indicios de que había cosas que no podía aceptar. ¿Cómo podía saber alguien lo que estaba pensando otra persona? Hizo un esfuerzo para no mentirle nunca porque ella conseguía saber siempre la verdad, pero jamás habría podido imaginarse que podía excavar en su mente y sacar fantasías y realidades que él nunca reconocería en voz alta. 

			En ese momento, cuando ella estaba a punto de volver a su vida, no podría ocultarle nada... ni a sí mismo, que era lo que más le desasosegaba. 

			 

			 

			—¡Me alegro de haberte pillado!

			Lilith se dio la vuelta bruscamente y, con el corazón desbocado, se apoyó en la puerta recién cerrada de su apartamento. No había oído a nadie detrás de ella y tampoco lo había sentido. No se había dado cuenta de lo mucho que dependía de sus poderes hasta que los había perdido. 

			«Lo cual es el motivo de habértelos quitado», podía oír que decía su hermana.

			—Cierra el pico —soltó Lilith en voz muy baja.

			—¿Cómo dices? —preguntó Josie Vargas arqueando las cejas rubias y agarrando la estrella de cinco puntas que llevaba colgada. 

			—No me refería a ti, Josie —contestó Lilith poniendo los ojos en blanco por su estupidez—, hablaba conmigo misma. Tengo que largarme, ¿no puedo verte más tarde?

			Josie abrió los ojos como platos. Josie escribía hechizos, veneraba al dios y a la diosa y celebraba rituales para su pequeña hermandad. Hacía pócimas de vez en cuando, pero lo que mejor hacía eran velas con aceites esenciales. Era una bruja normal, sin poderes activos, como Lilith en ese momento. Sin embargo, siempre parecía saber cuándo Lilith estaba metida en algo, sobre todo, cuándo se dirigía directamente hacia el desastre. 

			—¿Adónde vas tan deprisa? —preguntó Josie en tono de saberlo todo.

			—A la comisaría.

			—¿A la comisaría de Mac?

			—Hay cientos de comisarías en esta ciudad y siempre acabo yendo a la misma. ¿No es un síntoma de locura o algo así?

			—Seguramente, ya que Mac está muy bien y estás enamorada de él. 

			Lilith se quedó boquiabierta y Josie le cerró la boca con un dedo debajo de la barbilla. 

			—No abras la boca, es muy feo.

			—Yo... no estoy... enamorada... de Mac. 

			—Entonces, ¿por qué vas a la comisaría? —preguntó Josie en tono condescendiente. 

			Lilith farfulló mientras guardaba las llaves en el bolso. Su bolso, al revés que el de Josie, que era monumental, solo tenía tres cosas: las llaves, su pintalabios favorito y dinero. Se preguntó hasta cuándo tendría dinero una vez que le habían quitado la capacidad de leer la mente. Además, la policía no le daba ni un céntimo, pero tampoco estaba segura de que les sirviera de algo sin poderes. Aun así, no era capaz de negarse a Mac por mucho que lo quisiera y que la parte juiciosa de su cerebro le dijera a gritos que no se acercara a su examante. Él la necesitaba y ella lo necesitaba a él... o, al menos, al asunto que le había propuesto. Si el Consejo de Brujas quería comprobar que tenía un corazón bueno y desinteresado, podrían hacerlo en ese momento. Ya no era una mentalista, pero encontraría la manera de ayudar o, por lo menos, podría mostrar abiertamente lo que esperaba que Mac echara de menos en su vida: a ella en la cama. 

			Había elegido su vestimenta con mucho cuidado. Vaqueros ceñidos, blusa semitransparente con una camiseta muy ajustada y botas puntiagudas. Naturalmente, como no tenía poderes, tampoco sabía si lo había encandilado. Sin embargo, hasta las mujeres normales y corrientes sabían si un hombre las deseaba. Sintió un escalofrío y se juró no ser nunca normal y corriente. 

			—¿Querías algo Josie?

			—Anoche tuve un sueño muy raro. 

			A Lilith nunca se le había dado bien la interpretación de los sueños. Fue hacia el ascensor mientras intentaba prepararse para volver a ver a Mac, para olerlo, para sentirlo, aunque solo se rozaran las manos o se chocaran los hombros. 

			—Sabes que no puedo ayudarte con eso. 

			—Oye, que no todo el mundo que viene a verte quiere algo de ti. He venido a verte como amiga, no como mentalista —se quejó Josie. 

			—Perdona. Ya sabes que me fastidia todo eso de las relaciones interpersonales. Soy demasiado introspectiva. 

			—Lo dices como si fuese algo malo —replicó Josie retrocediendo un paso.

			—Lo es para la mayoría de personas que conozco. 

			Josie siguió a su amiga y pulsó el botón de bajada. 

			—Ya, pero nunca te lo había oído decir. ¿Desde cuándo te analizas a ti misma?

			—He tenido una experiencia de las que te cambien la vida.

			—¿Algo malo?

			Algo de lo que no podía hablar. Aunque sí podía contárselo a Josie. No había ninguna regla entre las brujas que le impidiera confesarse a una persona normal. Sin embargo, los siglos de historia habían demostrado que no era una buena idea. Las personas normales no solían creer en lo paranormal. Si le contaba algo tan disparatado, corría el riesgo de perder a la única persona a la que consideraba una amiga íntima, aparte de su hermana. La mayoría de las personas que, como Josie, estudiaban las técnicas y veneraban a las deidades no se daban cuenta de que había un nivel de brujería entre lo terrenal y lo divino. Brujas que podían mostrar sus poderes. Algunas podían hacerse invisibles o practicar la telequinesia. Otras, eran curanderas o, como ella, podían leer la mente o ver el futuro... pudieron, más bien. Aun así, expresar ese poder podía ser un peligro para mucha gente, sobre todo, para la persona a la que se lo contaba. 

			—No todas las experiencias que te cambian la vida tienen que ser negativas. 

			Lilith se sobresaltó cuando se abrieron las puertas del ascensor. Iba a tener que acostumbrarse a vivir sin su sexto sentido. 

			—Eso es muy optimista viniendo de ti —replicó Josie entrando también en el ascensor.

			—¿Insinúas que soy pesimista? —preguntó Lilith pulsando el botón. 

			—No se puede decir que seas optimista. Estás en el límite.

			—Es lo que me ha tocado vivir.

			—¿Por eso vas a ver a Mac? ¿Es algo peligroso?

			No podía decir que volver al escenario de su aventura con Mac fuese lo más inteligente que podía hacer, pero si le ayudaba a encontrar ese alijo de droga, podría conseguir que el consejo le devolviera los poderes. Además, estaba dispuesta a demostrarle a Mac que había sobrevivido a su despiadado rechazo, que todavía era sexy e irresistible... y que no podría conseguirla. 

			—Digamos que es una cita excepcional.

			—Me parece más una provocación excepcional...

			—A mí me sirve.

			Llegaron al vestíbulo, pero Josie no salió cuando se abrieron las puertas.

			—¿Quieres que te cuente el sueño o no?

			—¿Tienes una cita apasionante esta noche? —le preguntó Lilith.

			—Sabes que no —contestó Josie tajantemente. 

			—Pues ya la tienes. Conmigo. Yo traeré el tequila y tú, los sueños. 

			—¡No bebo tequila! —gritó Josie antes de que Lilith desapareciera en la bochornosa tarde de agosto. 

			—¡Mejor! Más para mí. 

			Tuvo la sensación de que iba a necesitar hasta la última gota después de verse con Mac. 
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			Pudo notar su mirada. Mac, con la certeza de que Lilith estaba al otro lado, se apartó todo lo lenta e imperturbablemente que pudo del espejo trucado. Había cometido un error colosal al llamarla, pero ya no podía echarse atrás. 

			—No sé de qué hablas —insistió Pogo Goins—. Solo quiero recuperar mi coche, ¿de acuerdo?

			Goins tenía los ojos más rojos e hinchados que hacía cuatro horas, cuando lo llevaron allí. Se le estaba pasando el efecto de lo que hubiera tomado y eso era bueno y malo. Por un lado, cierta sobriedad podría ayudarle a tener claras las cosas. Por otro, el bueno de Pogo acabaría dándose cuenta de que no tenían motivos para retenerlo ni él para contestar sus preguntas. Ya llevaban una hora de interrogatorio, dirigido por Rick y su ayudante, la detective Barbara Walters, con Mac en segundo plano, y él no podía comprender por qué Pogo no había llamado a su abogado. Seguramente, porque no lo habían acusado de nada. En realidad, le habían llevado todos los cigarrillos y bollos necesarios para mitigar una reseca severa y habían estado camelándolo con su adorado coche robado. Sin embargo, había dos tipos de delincuentes: los suficientemente listos para no decir nada hasta que llegara su abogado y los suficientemente necios para creer que podían lidiar solos con la policía. Esperaba que Pogo fuese de los segundos porque, esa vez, Pogo no había hecho nada malo. Solo tenía una información, aunque, seguramente, ni siquiera sabía que la tenía. Ellos tenían una sospecha, poco más que una intuición. Por eso tenían que ir con mucho cuidado. Por eso había llamado a Lilith. Por eso iba a ir a Flanagan’s después del trabajo para beberse algo bien fuerte. 

			—Vaya, vaya, estás para comerte visto por detrás.

			Mac estuvo a punto de darse la vuelta, pero se quedó quieto. Llevaba un auricular, pero ni ese cacharro podía sofocar la voluptuosa voz de Lilith. Incluso, dejó escapar un silbido que casi lo deja sordo. Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta para intentar taparse el trasero, pero no podía reaccionar. Si Goins sospechaba que estaban ayudándolo desde el otro lado del espejo, el interrogatorio se habría acabado. 

			—Señor Goins —intervino él para indicar a los detectives que Lilith había llegado—, lamento sinceramente que le hayan robado el coche y lleve tanto tiempo aquí. Sé que está dándonos toda la información que recuerda. 

			—Ya, ya —replicó Goins—. Quiero decir, la comida y los cigarrillos estaban muy bien, pero ceo que va siendo hora de que me marche, ¿no?

			—Está nervioso —le dijo Lilith. 

			—Hemos intentado reducir los delitos menores en su zona —siguió Mac—. Quiero decir, un tipo que va por el buen camino como usted desde... ¿hace un año?

			Goins asintió con la cabeza y el pelo grasiento le cayó por las mejillas. 

			—Estoy limpio, puede preguntárselo a mi agente de la condicional. No estoy manchado, no hay nada sucio a mi alrededor. 

			—Sabes que está mintiendo, ¿verdad? —preguntó Lilith—. Es muy aburrido y hace calor. ¿Por qué no te quitas la chaqueta? Yo podría quitarme la blusa. Sería divertido. 

			Iba a matarla. 

			—Sabemos que has estado limpio, Pogo. 

			Mac intentó dejar a un lado la imagen de Lilith con los pechos desnudos y que se pasaba la lengua por los labios pensando en el placer que le daba que él le lamiera los pezones. Tragó saliva con convicción. Se recordó su trabajo y por qué había llamado a Lilith. 

			Aunque Pogo había estado más relajado con los otros detectives, no podía pedirles a Rick o a Barbara que se conectaran con Lilith. No porque temiera que los provocara con sus alusiones sexuales, sino porque estaba saltándose todos los protocolos al emplear a una mentalista en un asunto que solo tenía una leve sospecha como fundamento. Si alguien tenía que llevarse la bronca del jefe o del nuevo alcalde por haber investigado a un civil, sería él. 

			—Sabemos que ahora eres uno de los buenos, Pogo —Mac le dio unas palmadas en el hombro—. Se dice que ya te has retirado. Por eso nos molesta tanto que ese desgraciado te robara el coche. Intentas encauzar tu vida y te dejan sin medio de transporte para ir a trabajar. ¿Dónde trabajas?

			Pogo se mordió el labio inferior con unos dientes partidos. 

			—Conduzco camiones para mi primo. 

			Barbara ladeó la cabeza y sus ojos azules dejaron escapar un destello.

			—Larry. Tiene seis remolques. No es gran cosa, pero gana dinero honrado, ¿de acuerdo?

			—Dice la verdad sobre Larry —intervino Lilith—, pero está nervioso. La palabra «camiones» lo ha delatado. Indaga por ahí. 

			Lilith, por fin, había ofrecido algo útil. Quizá Larry fuese íntegro, pero podía haber alguien en su empresa que no lo fuese. 

			—¿Te levantaron el coche en el patio de los camiones?

			Goins tragó saliva y Lilith dejó escapar otro silbido, más bajo esa vez. 

			—Vaya, eso ha sido tremendo. ¿Sabías que la palabra «levantar» es muy sexy? —le preguntó Lilith.

			Mac gruñó para sus adentros. 

			—Insiste con el coche —le aconsejó Lilith.

			—Necesitamos una escena del crimen. Pareces un poco nervioso, Pogo. No tienes por qué estar nervioso —le tranquilizó Mac—. Solo eres un ciudadano víctima de un delito, pero no podemos ayudarte si no nos dices toda la verdad. 

			—No puede reprochárselo, jefe —intervino Rick haciendo del policía buenísimo—. El señor Goins ya ha pasado por aquí como sospechoso. Seguramente, no confía en nosotros. Quiero decir, yo no confiaría en nosotros si fuera él. 

			Lilith dejó escapar un improperio en el oído de Mac y fue a girar el cuello instintivamente, pero la expresión repentinamente sombría de Goins lo detuvo. Había apretado los labios y el sudor le cayó por los lacios mechones de pelo al sacudir la cabeza. Mac esperó que Lilith dijera algo que se ajustara estrictamente a lo profesional. Aunque no sabía por qué esperaba algo tan improbable. El sonido de su voz, además de los insinuantes comentarios, estaba haciendo que su cuerpo reaccionara. Siempre había tenido la capacidad de mezclar comentarios serios con insinuaciones obscenas, insinuaciones que se hacían realidad cuando estaban solos. Se le hizo la boca agua en ese instante. Sin embargo, ella no dijo nada esa vez. 

			—Vamos, Pogo —le apremió Mac mientras se apoyaba en la mesa que separaba al extraficante de droga a pequeña escala de los detectives—. Dinos dónde estabas de verdad. 

			—Estaba en un bar, ¿de acuerdo?

			—¿Dónde?

			Él les dijo el sitio, un tugurio asqueroso. Rick estiró las piernas y balanceó la silla hacia atrás. 

			—Antes nos dijiste que estabas en el supermercado. 

			—Estuve allí antes. Solo fui a tomarme una cerveza antes de irme a casa. No hay ninguna ley que me lo impida. Alguien tuvo que seguirme. 

			—¿Alguien como quién? —preguntó Barbara entrecerrando los ojos azules. 

			Con cincuenta y muchos años, era la detective de más alto rango del departamento y muy eficiente en los interrogatorios, aunque Goins y ella se conocían tanto que no quedaba nada de confianza entre ellos. Ese era el inconveniente con Goins: conocía a casi todos los policías de la comisaría. Era difícil de enredar, a pesar de su evidente resaca, porque había pasado por tantos interrogatorios que podría dar un curso en la academia. 

			—Mira, Pogo —intervino Mac—, solo queremos ayudarte a que recuperes el coche, pero ahora nos has cambiado la historia. ¿Dónde estabas? ¿Estabas comprando leche y huevos o yendo de club en club con ese trasto nuevo?

			—Claro, ¿acaso parezco uno de esos a los que dejan entrar en los clubs? Entré a tomar una cerveza.

			¿Habría oído algo en ese bar? ¿Dónde se había metido Lilith? Miró al espejo, pero, naturalmente, no vio nada. ¿Se había largado? Pensó en hacer una pausa, pero Goins parecía a punto de decir algo y tenía que aprovecharlo. 

			—Sin embargo, te tomaste algo más que una cerveza, ¿verdad, Pogo? —le preguntó Barbara. 

			—¡No sé de qué estáis hablando! —exclamó Goins empujando la mesa—. Solo quiero mi coche. 

			—Bien, Mac. A por el...

			Mac no tuvo tiempo de reaccionar cuando la puerta se abrió de golpe. Vio el anillo con un diamante en la mano izquierda del intruso y supo que el interrogatorio se había acabado. ¿Por qué no le había avisado Lilith? ¿Qué iba a hacer?

			 

			 

			Era una auténtica tortura. Bastante malo había sido cuando había quedado frente a ella, mirándola con sus ojos color caramelo, con su mandíbula cuadrada con barba incipiente y un esbozo de sonrisa viril y deliciosa a la vez. Pero peor había sido cuando le había dado el trasero, un trasero que había adorado sin reparos y tanto con la boca como con las manos, un trasero que anhelaba incluso en ese momento. Maldito fuese. Dio un sorbo de la tisana caliente que se había llevado de la mesa de la detective Walters. Tenía que concentrarse. No podía leer la mente de Goins. Cuando tenía poderes, era como si tuviese un aparato en su cerebro que le permitía oír lo que pensaba la mayoría de la gente. Cuando los mentirosos eran más complicados, había llegado a ver imágenes, incluso palabras, que tenía que interpretar para obtener la información que quería. Muchas veces, esa interpretación había sido la parte más ardua de su trabajo. Había necesitado años de adiestramiento con su tía Marion, de quien había heredado los poderes, para aprender a separar la paja de la información que buscaba. En ese momento, cuando se concentraba, no veía nada. Sin embargo, seguía sintiendo la misma punzada en la boca del estómago cuando alguien estaba mintiendo y Goins hacía que necesitara un kilo de antiácidos. Además, que Mac estuviera tan cerca y tan lejos a la vez no facilitaba las cosas. 

			Apoyó las manos en el cristal e intentó concentrarse en el interrogatorio. Cerró los ojos y dejó de sentir la punzada en el estómago. Volvió a abrir los ojos. Iba a tener que aprender todo desde el principio. Cuando era niña, antes de tuviese todo el poder de clarividencia, había sufrido mucho por las molestias en el estómago. Se enteró de que las mentiras la afectaban tanto cuando su madre la sorprendió medio atragantada con un Almax. Entonces, su madre, abrumada por el remordimiento, la sentó y le explicó que era una bruja con un don excepcional y que algún día tendría cierto poder sobre quienes la rodeaban. ¿Cuántos años tenía? Volvió a tener esa sensación en el estómago. Amber St. Lyon murió pocos meses después y dejó que Regina y ella descubrieran solas la magia. Bueno, la tía Marion estuvo allí, como el resto del consejo, quienes, al saber el alcance del poder que se había transmitido entre las St. Lyon, decidieron que había que preparar y moldear a las niñas con un cuidado especial. Lo hicieron muy bien con Regina, quien se convirtió en guardiana al cumplir dieciséis años, la bruja más joven en alcanzar un puesto tan elevado desde hacía dos siglos. En cuanto a ella... bastaba decir que a los dieciséis años podía controlar sus poderes y poco más. 

			—Vaya, vaya, si es la vidente de la policía de Chicago...

			Lilith se giró entre maldiciones porque la habían sorprendido desprevenida otra vez. Las maldiciones subieron de tono cuando reconoció al hombre que había hablado. Era Boothe Thompson. 

			—Entonces, usted sería el Santa Claus de los delincuentes, ¿no?

			Boothe se pasó las delicadas manos por su traje italiano hecho a medida. 

			—Soy demasiado delgado para me compares con él, ¿no te parece, Lilith?

			—¿Desde cuándo nos llamamos por el nombre de pila? —preguntó ella con una ceja arqueada.

			—Me parece hipócrita intercambiar insultos con alguien y andarme con formalidades. Seré muchas cosas, pero no hipócrita. 

			—Efectivamente, me imagino que ser un abogado oportunista que se aprovecha de personas desesperadas le ocupa demasiado tiempo para ser otra cosa... señor Thompson. 

			—Eres muy peleona... —replicó él esbozando media sonrisa. 

			Lilith se acercó maldiciéndose por dentro por no poder saber nada de ese hombre. Y no era porque hubiese perdido sus poderes. No pudo ver en él desde la primera vez que se encontró con ese despreciable abogado, hacía más de un año. Algunas veces se encontraba con personas normales que podían bloquear sus poderes mentales. Se imaginaba que un abogado tan rastrero como Boothe Thompson había perfeccionado desde muy joven su capacidad para disimular. Le pasaba lo mismo con algunos actores y con algunas vendedoras de tiendas de ropa con mucha experiencia, sobre todo, las que trabajaban a comisión. 

			—¿Peleona en comparación con quién?

			—Todos los charlatanes de tu ralea —contestó él en tono despectivo—. No consigo entender que el alcalde permita que este departamento emplee a farsantes como tú.

			—Supongo que hay muchas cosas que no entiende —Lilith puso los ojos en blanco—. Por ejemplo, que yo soy auténtica.

			—¿De verdad? Entonces, señorita St. Lyon, dígame qué ve su tercer ojo de mí.

			Lilith se puso muy recta y lo miró directamente a los ojos grises como el acero. Se concentró, pero no vio nada, ni un parpadeo. Además, la acidez que sintió en el estómago no tuvo nada que ver con las mentiras, sino con una mera intuición femenina.

			—Veo un hombre guapo y arrogante que avasalla a todos los hombres y mujeres en un radio de veinte metros.

			—¿Veinte metros? —preguntó él, frunciendo el ceño—. Me parece que subestimas mis ambiciones. 

			Ella tuvo que contener una sonrisa. Su desmedida confianza en sí mismo le parecía graciosa en cierto sentido, quizá, porque le recordaba algo a sí misma.

			—Es posible, pero mantiene cerca a sus amigos y más cerca todavía a sus enemigos. Trabaja en arrebatos pequeños y concentrados que atraen a la gente a su lado, seguro de que lo adorarán aunque haya dejado de verlos. 

			—A lo mejor no es la farsante que había pensado... —replicó él con un brillo en los ojos. 

			Ella no dijo nada. Unos días antes, habría mostrado su satisfacción porque sabía que sus poderes eran tan auténticos como el diamante del anillo que llevaba él en el dedo anular izquierdo. En ese momento, solo podía confiar en su intuición femenina. 

			—Por otro lado, usted solo es como un truco barato —concluyó ella.

			Él se rio y levantó una mano... ¿Para darle una palmada en la mejilla? Ella cerró los puños, pero él se detuvo antes de tocarla cuando vio lo que pasaba al otro lado del cristal. 

			—Eso no está bien.

			Lilith se giró y vio el miedo en los ojos de Pogo. Se alejó bruscamente de Thompson y restableció la comunicación con Mac.

			—Bien, Mac. A por el...

			La puerta de la sala de interrogatorios se abrió de golpe y empezó a oír los gritos entre Mac y Boothe Thompson. Se acabó. Se quitó el auricular y se preguntó cómo se rellenaba una solicitud de empleo. A juzgar por su actuación como vidente sin poderes mágicos, iba a necesitar un empleo muy pronto. 
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			Mac entreabrió un ojo pero volvió a cerrarlo inmediatamente. 

			—Vete, Lilith.

			Oyó que ella cerraba la puerta y que el taconeo de sus zapatos se acercaba hasta detenerse justo delante de su escritorio. Un escritorio que le gustaba en un despacho que le gustaba y todo por cortesía de un trabajo que le gustaba. Un trabajo al que había dedicado su vida desde que se licenciara en Criminología y que pasara cuatro años en la policía militar de Chicago. Un trabajo del que podría estar despidiéndose si una vez no le hubiese salvado la vida al jefe de policía. 

			—¿Queda algo de tu trasero para mí?

			—Digamos que es un milagro que siga sentado. 

			—¿El jefe lo ha pateado bien?

			—Hasta hartarse. 

			Ella se inclinó hacia delante y apoyó las manos en la mesa con un brillo lujurioso en los ojos.

			—Entonces, me alegro de haber podido vértelo antes.

			—Creía que me odiabas con toda tu alma...

			—Odiar exige mucha energía —ella se rio levemente—. Es mucho más divertido hacer la vida desdichada a las personas que te incordian. 

			El tono burlón de su voz debería haberlo irritado, pero la risa de Lilith le recordaba siempre que la vida no se terminaba porque un sospechoso se hubiese librado ni porque el nuevo alcalde estuviese utilizándolo para demostrar a toda la policía que era muy duro... ni porque la mujer que amó una vez creyera que era un majadero. 

			No se lo reprochaba. Efectivamente, se portó como un majadero integral cuando se dio cuenta de que ella tenía unos poderes que él no podía comprender. Incluso en ese momento, el rencor le bullía en la sangre porque se había aprovechado de sus ventajas naturales para tenerlo como un perrito faldero. Sin embargo, cuando acabó asimilando la verdad, le dijo cosas que ningún hombre debería decir jamás a una mujer. Lo único que mitigaba su remordimiento era que ella replicó con su veneno, un veneno que le dolió... y que se merecía. Mac cruzó los brazos y apoyó los talones sobre un montón de informes que debería terminar antes de una hora. 

			—Pues lo has conseguido. Oficialmente, soy desdichado. ¿Por eso no me avisaste de que Boothe Thompson estaba a punto de irrumpir en el interrogatorio? 

			Mac intentó pasar por alto lo tentadora que estaba con los vaqueros ceñidos y una de esas blusas semitransparentes que no disimulaban lo más mínimo sus curvas. 

			—No sabía que me tocaba impedir que los abogados hicieran su trabajo...

			—Pogo Goins no había pedido un abogado.

			—Entonces, ¿qué hacía Thompson en la comisaría?

			—No lo sé, se me olvidó preguntárselo. 

			—Claro, estabas demasiado ocupado agrediéndolo. 

			Él no captó ningún tono de reproche y tampoco le sorprendió. Cualquiera con dos dedos de frente, menos los delincuentes, sabría en menos de diez minutos que Thompson era repugnante. 

			—Bueno, es mi manera de liberar la tensión —se justificó él.

			Ella apartó los pies de Mac y se sentó en una esquina del escritorio con los pies colgando en unas botas de tacón alto increíblemente sexys. 

			—Por no decir de tirar por la borda tu profesión. ¿Qué pasó exactamente en el despacho del jefe? Aparte de patearte los glúteos...

			Mac empujó su silla hacia atrás antes de que el seductor olor de ella le impidiera pensar. Las especias exóticas contrarrestaban el efecto de la aspirina que se había tomado para poder escribir el informe del incidente que acabó con un moratón en la barbilla de Boothe Thompson y con él abroncado. 

			—Las advertencias y los ultimátum de siempre. 

			La mentira le salió con naturalidad y eso le preocupó. 

			—¿Te ha suspendido?

			—Todavía, no.

			—¿Esperas que te suspenda?

			Esa vez, ella lo preguntó con rabia y lo que le faltaba era una examante bocazas que aprovecharía la ocasión para entrar en el despacho del jefe de policía y decirle lo que pensaba... o, quizá, para cerciorarse de que la posible suspensión se convirtiera en un despido permanente. Con Lilith se podía esperar cualquier cosa. 

			—Me ha encantado volver a verte y, si no hubiese sido por la interrupción, tu ayuda habría podido conseguirnos la información que necesitábamos, pero tengo que ponerme a trabajar mientras tenga un empleo. Estoy seguro de que tienes... no sé... que leer algunas manos...

			—Es todo el agradecimiento que voy a conseguir, ¿verdad? —preguntó ella—. Además, he dejado esa actividad.

			—Vaya, entonces es posible que pronto tengamos algo en común.

			Mac agarró la esquina del informe y tiró de él, pero estaba firmemente sujeto por el trasero de ella, un trasero que pudo ver con deleite cuando ella lo levantó para soltar el documento. 

			—¿Algo en común aparte de un insaciable deseo de sexo ardiente y sudoroso? —preguntó ella.

			Mac gruñó pese a que echaba humo por dentro. 

			—Eso se acabó.

			—Eso lo decidiste tú...

			Lilith aprovechó la ocasión para pasarle un dedo desde el logotipo de la policía que llevaba en el polo hasta la base del cuello. 

			—No me diste alternativa —replicó él mirándola a los ojos como si la desafiara a que lo contradijera. 

			—Siempre tienes alguna alternativa.

			Él se inclinó hacia delante y aspiró los aromas que siempre asociaba con las cortinas rojas, las sábanas de seda y los almohadones de satén dorado del dormitorio de ella. 

			—¿Tuviste alguna alternativa a ser vidente?

			—Al principio, no —contestó ella apretando los labios. 

			—¿Y ahora? —preguntó él con la boca seca.

			—Estoy intentándolo —contestó ella con una leve sonrisa. 

			Mac retrocedió cuando sintió un arrebato de esperanza. Esa relación no podía renovarse cuando Lilith y él eran diametralmente opuestos. 

			—¿Qué quiere decir eso?

			Ella se bajó de un salto y fue hacia la puerta.

			—Da igual. No vuelvas a llamarme, ¿de acuerdo? No soy la... la mujer que era antes. Ya no puedo ayudarte. 

			Mac entrecerró los ojos. No tenía poderes mentales, pero había dirigido suficientes interrogatorios como para saber cuándo estaba incómoda o mentía una persona a la que había estado unido. Pero Lilith... Ella infringía las reglas y desafiaba las convenciones, pero nunca mentía. Al menos, a él. Siempre le había dicho la verdad. Desgraciadamente, lo que había decidido creer de esa verdad había supuesto el final de su relación. 

			—Lilith, hay algo que no me estás contando

			Ella, perpleja, se detuvo ante la puerta.

			—No estoy contándote un montón de cosas. Cuando le dices a una chica que es un bicho raro y sales corriendo de su cama, pierdes el derecho a ser su confidente. 

			—Me lo merezco —reconoció él.

			—¡Puedes estar seguro!

			—Lo siento.

			Lilith abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Mac se metió las manos en los bolsillos. Le había costado decirlo, pero hacía tiempo que le debía esas palabras. A ella se le suavizó la mirada una fracción de segundo, pero la puerta se abrió de golpe antes de que pudiera decir algo. 

			—¿Puede saberse...?

			Perkins Dafoe, el alcalde recién elegido, la miró fugazmente antes de desdeñarla. Efectivamente, con los labios pintados de rojo intenso y la estrella de cinco puntas entre los generosos pechos no parecía la votante típica, pero a Lilith no le gustaba que la despreciaran.

			—Mancusi, ¿puede saberse qué está haciendo? Estamos en el siglo XXI, Al Capone y Eliot Ness ya no trabajan aquí.

			—Menudo zoquete —murmuró Lilith. 

			Mac tuvo que hacer un esfuerzo para contener una sonrisa y el alcalde la miró con los ojos entrecerrados. 

			—¿Cómo dice?

			Lilith esbozó una sonrisa que habría podido cortar un cristal.

			—Capone nunca trabajó aquí, era el malo, y Ness era policía federal, no de Chicago. 

			El alcalde se quedó petrificado hasta que arqueó una ceja entrecana. 

			—¿Y usted quién es?

			Lilith se acercó hasta invadir su espacio personal. 

			—Una amiga del detective a la que no le gusta que la pisotee un político en plena demostración de poder. 

			Vaya, eso sí que era echar una mano... Mac se aclaró la garganta. 

			—¿Qué puedo hacer por usted, señor alcalde?

			Dafoe, a regañadientes, dejó de mirar a Lilith. 

			—Puede ir recogiendo sus cosas.

			—¿Qué? —gritó Lilith.

			—Señor alcalde —Mac levantó una mano—, el jefe me dijo que todo el asunto se analizaría convenientemente antes de tomar una decisión.

			—Una mirada a la cara de Boothe Thompson es un análisis más que suficiente. Se marchará dos semanas. Más si me entero de que se entromete en algún asunto de la policía durante el tiempo que está suspendido. No puedo permitir que un oficial de policía pegue a un abogado. 

			—No sabía que usted dispusiera personalmente del sistema de justicia de Chicago —replicó Mac.

			El abultado rostro de Defoe enrojeció.

			—Es un consistorio nuevo, Mancusi. Prometí un puño de hierro a mis votantes y voy a dárselo. 

			A Mac le abrasó la garganta por el esfuerzo de quedarse callado. Él se había metido en eso. El sentido común le había dicho que soltara a Goins cuando estuvo claro que no iba a darle la información que podía tener o no. En cambio, llamó a Lilith y forzó los límites de una actuación policial correcta. Aun así, le dolía. 

			—Señor alcalde, sigue habiendo un alijo de drogas por ahí. Podría estar repartiéndose mientras hablamos. 

			El alcalde apretó las mandíbulas. 

			—Eso ya no es de su incumbencia. 

			Lilith agarró al alcalde de la manga y tiró para que se diera la vuelta. Mac no pudo reaccionar suficientemente deprisa porque tenía el escritorio en medio. Un segundo después, un guardia de seguridad había empujado a Lilith contra la pared y la sujetaba con los brazos a la espalda. 

			—¡Suéltame, anormal!

			Lilith echó la cabeza hacia atrás y golpeó al guardia en la barbilla.

			—Lilith... —le avisó Mac.

			El cuerpo le abrasaba por dentro por el esfuerzo de quedarse quieto. Lo que menos convenía en ese momento era que se organizara una pelea, sobre todo, cuando más de uno estaba armado. 

			Sus ayudantes se habían llevado al alcalde a un rincón, pero Mac pudo ver su rostro sudoroso. 

			—Llame a su hombre —le pidió Mac.

			—¡Ella... me... me ha... atacado! —balbució el alcalde. 

			—Le he tocado el brazo. A la prensa le encantará saber cómo reacciona cuando una mujer le toca. Su esposa debe de estar muy...

			—Lilith —repitió Mac en voz baja y tono tajante. 

			Asombrosamente, Lilith se calló aunque el evidente insulto a la virilidad del alcalde quedó flotando en el aire. Mac se volvió hacia el alcalde, cuya piel tenía el color de la remolacha.

			—Recogeré mis cosas sin decir nada a la prensa si permite que la señorita St. Lyon se marche. 

			Dos de los ayudantes susurraron algo a su oído y el alcalde asintió con la cabeza. 

			—¿Ella tampoco dirá nada a la prensa? —preguntó uno de los ayudantes. 

			Mac esperó que Lilith lo confirmara y pasó un minuto muy tenso antes de que ella abriera los ojos fingiendo sorpresa. 

			—Vaya, ¿ahora se me permite hablar?

			Ella se dio la vuelta para mirar al guardia de seguridad que seguía sujetándola con fuerza y aceptó las condiciones con un suspiro. Los ayudantes fueron hasta la puerta, al alcalde se estiró la chaqueta y los siguió, pero se paró al llegar al umbral. Se cercioró de que el guardia de seguridad estaba entre Lilith y él y se aclaró la garganta. 

			—Ni una palabra, detective Mancusi. Si leo una palabra por escrito atribuida a usted o a esta... esta... mujer, devolverá la placa para siempre. 

			El alcalde se marchó. Sin embargo, Lilith seguía junto a la puerta y muy pálida. Mac rodeó el escritorio para agarrarla antes de que se le doblaran las rodillas. 

			—Lilith...

			Bajó los párpados sobre sus impresionantes ojos, pero no los cerró del todo. Se quedó impresionado por el olor de su perfume y por el pelo en punta que se le clavaba en el cuello como miles de cerillas. Ella pateaba y agitaba las manos mientras farfullaba algo ininteligible. Fuera lo que fuese lo que le había pasado, intentaba no perder la consciencia. Con un improperio, la tomó en brazos.

			—Una sobrecarga sensorial... —susurró ella en su mejilla.

			—¿Es una broma?

			—No... es broma... Déjame en...

			Él la sentó en una silla con una mano en su mejilla húmeda y fría. 

			—¿Estás enferma? ¿Llamo a alguien?

			—No —contestó ella apartándolo—. Dame un minuto. 

			Mac retrocedió y se dio cuenta de que el pecho le dolía por los latidos del corazón. 

			—¿Qué estás haciendo, Lilith? ¿Intentas manipularme como antes ahora que has dejado de ser una mentalista?

			Ella puso la cabeza entre las rodillas, pero lo miró lentamente con veneno en los ojos. 

			—No lo dices en serio, ¿verdad? Los matones del alcalde acaban de maltratarme, ¿crees que estoy jugando? No estoy acostumbrada a depender de mis sentidos normales; el olfato, el tacto, la vista... No te aburriré con los detalles, pero te diré que adaptarme a la vida sin mi...

			Lilith se calló y volvió a poner la cabeza entre las rodillas. 

			—¿Sin tu qué...?

			—Al parecer, sin mi sentido común. 

			Mac tomó una bocanada de aire, se dirigió a un armario y rebuscó hasta que encontró una caja llena de gorras del equipo de béisbol del departamento, que tiró sin contemplaciones al suelo. Tenía que olvidarla, ya no formaba parte de su vida. La había librado de que la detuvieran por agredir a un cargo público, pero una vez a salvo, solo tenía que esperar a que se repusiera y entonces podría marcharse, podrían marcharse los dos y dar por terminado el disparate que había sido su relación. Por no decir nada de la repentina locura de su trabajo. 

			—¿Vas a darte por vencido sin más? —preguntó ella justo cuando él guardaba en la caja el cenicero hecho a mano que le regaló su sobrina de seis años. 

			—¡Vive!

			Ella se dejó caer contra el respaldo mientras recuperaba el color de las mejillas y lo señalaba con un dedo. 

			—¿Lo lamentas? —preguntó ella.

			—Nunca te deseé nada malo, Lilith. Solo quería que desaparecieras de mi vida. 

			—Entonces, ¿por qué me llamaste esta mañana?

			Él descolgó un diploma de la pared y lo metió en la caja. 

			—Intentaba evitar una oleada de delincuencia. Es lo que suele pasar cuando un traficante suelta doscientos kilos de coca por las calles. 

			—¿Siempre antepones las exigencias de tu trabajo a tus necesidades personales?

			—¿De verdad crees que tengo que contestar esa pregunta?

			Lilith se llevó la mano al dolorido estómago y se dio cuenta de que o se acostumbraba a relacionarse con las personas, sin contar con el poder que tenía de prever cada uno de sus pensamientos y actos, o tendría que recluirse en su apartamento hasta que el consejo entrara en razón. Como lo último era más que improbable, decidió que sería mejor ir adaptándose a su nueva vida sin clarividencia. 

			—¿Tengo elección? —contestó ella—. Ya no sé lo que piensas, Mac. Si quiero saberlo, tengo que preguntártelo. 

			Él dejó un montón de carpetas y una agenda en la caja.

			—Pero yo no tengo por qué contestar.

			Efectivamente...

			—¿Y el sindicato de policía?

			Mac revolvió en un cajón. ¿Qué buscaba? ¿Recuerdos? ¿Paquetes de chicle olvidados? No tenía que ser mentalista para saber que quería sus archivos, sus notas, sus asuntos... Asuntos que se convertirían en papel mojado en cuanto saliera de allí. 

			—Me aconsejará que acepte la suspensión temporal a cambio de que no me acusen de agresión. 

			—Thompson podría acusarte en cualquier caso —le recordó ella. 

			—¿También vas a golpearlo en mi defensa?

			Lilith sonrió al imaginárselo, pero no era muy pendenciera. Los enfrentamientos físicos se los dejaba a su hermana y a sus descargas de energía. 

			—El alcalde es un mequetrefe. Solo quería que me hiciera caso. 

			—Pues lo conseguiste. 

			—Sí, uno a cero para el equipo local.

			—Thompson le dijo al jefe que no presentaría ninguna acusación —le contó Mac—. Supongo que quería comprar mi colaboración para más adelante. 

			—Claro, eres el típico que da una cosa a cambio de otra —comentó ella con sarcasmo.

			Sabía que para Mac ese juego de réplicas era irresistible y eso era lo malo. Conocía a Mac como no había conocido a ningún hombre en su vida. Su aventura empezó por diversión, por dejarse arrastrar por un deseo tan poderoso que hasta su mente se sintió abrumada. Aunque no lo reconocería jamás, empleó sus poderes como no lo había hecho antes. Quería ser la mujer de sus sueños. Quiso formar parte de su vida, ser un segmento de su alma. La sintonía entre ellos había sido innegable hasta que él se alejó de ella despiadadamente. ¿Por qué había vuelto? ¿Para que la castigara más o para enmendar los errores del pasado?

			—Vete a casa, Lilith —insistió Mac—. Gracias por intentar ayudarme, pero creo que ya no necesito tus servicios. 

			Ella se llevó las manos a las nada despreciables caderas. En el fondo, creía que todo había pasado por algún motivo. Conocer a Mac; que tuvieran una aventura; que él descubriera sus poderes; la dramática ruptura; que el consejo la privara de sus poderes; que él la hubiera llamado; el enfrentamiento con Boothe Thompson; el rifirrafe de Mac con el alcalde y su suspensión...

			Ella fue a la comisaría para intentar demostrarle al consejo que era digna de los poderes. En cambio, quizá pudiera demostrarle algo a Mac... e incluso a sí misma. 

			—Hace tres meses también me dijiste que no me necesitabas y aquí estoy. 

			La voz se Lilith se había convertido en insinuante y el cuerpo de él reaccionó. Se le dilataron las pupilas y se le abrieron las aletas de la nariz. 

			—Efectivamente, aquí estás. 

			Se acercó a él porque sabía que su perfume, uno que le había hecho Josie exclusivamente, intensificaba los sentimientos de Mac hacia ella. La ira, la curiosidad, el deseo... Sobre todo, el deseo. Que la hubieran despojado de sus poderes no quería decir que no pudiera emplear la magia de otra persona para conseguir lo que quería. Concretamente, a Mac y tener otra ocasión de hacer las cosas bien. 

			—Lilith, tú y yo... no es una buena idea —masculló Mac con los puños cerrados a los costados. 

			Lilith le tomó una mano y le liberó la tensión de los dedos, unos dedos largos y diestros. Unos dedos que quería sentir entre el pelo, en los pechos, entre las piernas.

			—Entonces, que sea una mala idea. Vamos, Mac, has tenido un día espantoso —le rodeó el cuello con los brazos—. ¿Qué puedes perder?
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			—La cabeza.

			Aun así, cuando Lilith fue hacia la puerta mirándolo descaradamente por encima del hombro, él agarró la caja y la siguió. La tensión que los atrajo hacía meses seguía atenazándolo con una fuerza implacable y estaba demasiado cansado para resistirse. Gracias a ese segundo arrebato de genio descontrolado, todo su futuro como policía estaba en peligro. Lo que era peor, había un cargamento de droga que podía convertir la ciudad en un maremoto de delincuencia y él no podía hacer nada para evitarlo. Entonces, ¿por qué iba a resistirse a pasar unas horas maravillosas mientras su mundo se hundía?

			Cuando Rick le paró en el pasillo para que repasaran un asunto antes de que se marchara, Mac le dio la placa y la pistola y lo dejó plantado. Lo llamaría más tarde. Chicago no iba a convertirse en Sodoma y Gomorra antes de que terminara su turno. Los asuntos podían esperar, su sentido común podía esperar, todo podía esperar menos Lilith. 

			Una vez en el sombrío aparcamiento, Lilith apoyó su trasero con mucho cuidado en el coche de él, un Ford Mustang de 1970. Nunca se había dado tanta cuenta de que tenía que repararlo como cuando la esbelta figura y los llamativos colores de Lilith contrastaron con el herrumbroso parachoques y la pintura agrietada. Inmediatamente, se le apareció una imagen en la cabeza. Era Lilith, en la misma postura y con la misma expresión de inocencia, que lo miraba elocuentemente mientras el vendedor lo embaucaba para que comprara el coche aunque no tenía dinero para arreglarlo. Sin embargo, en ese momento, como entonces, estaba tan seductora contra su equivalente en coche, era igual de rápida y poderosa, que no pudo resistirse. Se le cayó la caja y le temblaron los brazos. 

			—¿Tienes las manos endebles? —preguntó ella arqueando una ceja—. Espero que no hayas perdido el... toque...

			Él se cruzó de brazos aunque sabía que era una actitud defensiva. 

			—¿Estás haciéndome eso?

			—¿El qué? ¿Excitarte? —ella contoneó el trasero contra la carrocería del coche—. Espero que sí...
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